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C o m o  por una parte haya parecido conveniente el prohibir la 
importación y  exportación de ciertos géneros y  efectos; y  sea 
por otra necesario el exigir algunos derechos de los permitidos, 
pues que de estos resulta una porción no pequeña del patrimo­
nio del Estado: de aquí es que atento el Gobierno en todos 
tiempos á precaver las funestas conseqiiencias del contrabando 
é ilícito comercio, ha dictado con este objeto leyes convenien­
tes , empleando medios capaces de hacer efectiva su observan­
cia. E l principal de estos ha sido destinar un proporcionado nú­
mero de buques de fuerza, que cruzando sobre las costas ale­
jen de ellas á qualesquiera emjjgjpaciones que con perjuicio de 
los intereses del Estado y  de los vasallos de S. M . se ocupen 
en tráficos y  negociaciones fraudulentas. Pero habiendo sido 
empleados hasta ahora indistintamente en objeto de tanta im­
portancia, no solo buques de guerra de la Real Armada, sino 
también los que se han armado al intento por la Real Hacien­
da; han venido á resultar de esta diferencia perjuicios nota­
bles á la unidad que debe guardarse en una misma clase de 
servicio, y á los progresos que habría podido hacer la Marina 
R eal, si sus Oficiales y  gente de mar se hubiesen entretenido 
constantemente en objetos tan análogos á su profesión.

En conseqiiencia, habiendo resuelto S. M . que todos los 
Guardacostas de sus dominios queden agregados á la Real A r­
mada, y  que por los Ministerios de Marina y  Hacienda de 
nuestro cargo se acuerde el número y  calidad de buques que ha­
yan de destinarse á tan importante servicio, según lo exijan 
las circunstancias de cada distrito, señalándose las facultades 
que han de exercer sus Comandantes, y  las obligaciones y  re­
glas que han de observar: en cumplimiento de esta soberana 
resolución, y  habiendo reflexionado atentamente las particula­
res circunstancias que concurren en Indias, ya por razón de su 
distancia á la Metrópoli, ya por sus localidades y  clase de na­
vegación y comercio, hemos dispuesto la siguiente Instrucción.

A R T I C U L O  I.

L a Marina Real se encargará del resguardo de todas las 
costas de los dominios de S. M. en las Indias, estableciendo 
cruceros con proporción á los buques que se destinasen a este 
objeto en los puntos mas expuestos á fraudes; sobre lo qual
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procederán los Comandantes de Marina de acuerdo con los 
Xefes de Real Hacienda, entrando y  saliendo en sus puertos, 
calas y  ensenadas quando parezca oportuno, y  dedicándose con 
zelo y  aplicación constantes á exterminar el comercio ilícito, 
persiguiendo, deteniendo y  apresando á toda embarcación espa­
ñola ó extrangera que se exercite en el contrabando.

2 .' - •. i i' ’ ' .
Con este objeto se destinarán los buques necesarios para es­

tablecer el resguardo marítimo de la Provincia de Venezuela 
con sus anexas, é Isla de Puerto R ico , el del Vireynato del 
nuevo Rey no de Granada, y  el de la Isla de Cuba y  Seno M e­
xicano, como parages mas expuestos al comercio clandestino 
de los extrangeros establecidos en las Antillas. Y  se nombrarán 
asimismo las embarcaciones que convenga emplear en el res­
guardo de las costas del Mar Pacífico y  en el Rio de la Plata.

3*

Consiguiente á lo dispuesto en el artículo anterior los bu­
ques del resguardo de mar, y  los que pertenecen en la actuali­
dad al ramo de Real Hacienda, dependiendo inmediatamente 
de los Vireyes ó Superintendentes Subdelegados de ella en In­
dias, con quantos almacenes, repuestos, depósitos y  provisio­
nes se hallaren destinados para su entretenimiento y  conserva­
ción; se reunirán y entregarán á la Marina Real, exceptuándose 
solamente las falúas ó embarcaciones menores destinadas á ron­
das y  reconocimientos interiores en los puertos dentro de sus 
puntas. Y  los Capitanes, Oficiales y  demas empleados en di­
chos buques que voluntariamente deseen pasar al servicio de la 
Armada, quedarán incorporados á ella en las clases que parez­
ca conveniente. Pero por lo respectivo á la gente de mar que 
haya de servir en los Guardacostas, será circunstancia precisa 
la de ser matriculados; y  lo mismo en las expresadas embarca­
ciones del resguardo interior de los puertos, si hubiese suficien­
te número de matriculados á quienes no fuese gravoso este ser­
vicio: debiendo esquifarse aquellas, alternando por meses, con 
individuos de las tripulaciones de' los baxeles de S. M .

4*

E l mando y  gobierno superior de los Guardacostas estará 
á cargo de los Comandantes de Marina en los apostaderos de 
Indias; pero no podrán estos disponer cosa alguna esencial reía-



tivamente al servicio de aquellos, sin haber consultado á sus 
Capitanes, cuyos conocimientos y  experiencia servirán para 
el señalamiento de cruceros y  formación de las instrucciones 
con que han de gobernarse.

5*

Los Comandantes de Marina, como que son los que han 
de responder principalmente del desempeño de los Guardacos­
tas en los objetos de sus comisiones, dispondrán por sí, y  sin 
que sea necesario que lo manden los Vireyes, la salida de los 
buques ; cuidando de que la verifiquen siempre en buen estado 
militar y  marinero, ya sea quando se les destine á cruceros, 6 
ya quando se les emplee en comisión determinada; como suce­
derá en el caso de que los Comandantes por sí, ó por los Sub­
delegados ó Xefes del resguardo terrestre, tengan noticia de 
que se intenta algún fraude. Y  en los avisos que con este ú otros 
motivos se comunicaren estos X efes, guardarán entre sí el de­
coro y buena armonía correspondientes, considerándose unidos 
en la común obligación de desempeñar con acierto los objetos 
del Real servicio.

6.
Si obligados délos tiempos, ó por ir persiguiendo buques 

sospechosos, 6 por auxiliar á los de las divisiones mas cercanas, 
traspasasen los Guardacostas sus límites respectivos, volverán 
á ellos quando haya cesado el motivo.

7-

Los avisos que conviniere pasar al Comandante de Marina, 
ó á los de los Guardacostas, quando se hallaren fuera del puer­
to principal del apostadero, ha de procurarse que corran lo 
largo de las costas con la mayor rapidez posible, ya sea por 
medio de los dependientes de Rentas, ó ya estableciendo una 
comunicación mas activa por medio de señales convenidas, cu­
yo arreglo se dispondrá en la forma mejor y  mas económica. Y  
por los mismos ú otros medios se trasmitirán recíprocamente 
los Comandantes de los Guardacostas, y  pasarán á los Xefes 
de Rentas las noticias que parezcan oportunas para combinar 
las operaciones del resguardo marítimo con el terrestre.

8.
 ̂ #

E n  el reconocimiento de buques nacionales o extrangeros



que navegaren por mares inmediatos á costas é islas de aquellos 
dominios, se procederá con arreglo á lo prevenido en el título 
5.0, tratado 6.ü de las Ordenanzas de Marina, y  á lo contenido 
en esta Instrucción: haciéndose un prolixo examen de todos los 
papeles y  documentos de legitimidad, en términos de poder 
discernir los fingidos de los verdaderos, especialmente quando 
medie fundada sospecha, Y  aun así podrán los Comandantes 
formar juicio de la causa que les haya llevado á mares 6 puer­
tos de los dichos dominios de S. M ., y  obrar por lo que resul­
te relativamente á su detención ó libertad.

9-

Para que tales reconocimientos se verifiquen sin violencia 
y  sin mas detención que la absolutamente indispensable, pasará 
á bordo un Oficial, ó se hará venir al Capitán con los papeles 
expresados: y  si alguno se resistiese, se le obligará con la fuerza 
marinándolo hasta el puerto principal del distrito, para que pre­
cedido examen de la sumaria justificación correspondiente, se 
declare lo que sea de justicia.

1 0 .

Asimismo se detendrán las embarcaciones extrangeras que 
navegaren en los mares referidos, aunque con derrotas indife­
rentes , siempre que lleven frutos que solo se producen en ter­
renos de dominación española; pues debe inferirse que ha si­
do ilícita su adquisición; pero se dexarán navegar libremente á 
Europa 6 á sus colonias de América, quando sean de estas los 
frutos que conduzcan.

1 1 .

Se detendrá también á toda embarcación extrangera que se 
encontrare en puertos de las islas y  tierrafirme de los domi­
nios de S. M . y  en sus mares adyacentes, haciendo el comercio 
sin Real facultad. Y  se encarga á los Comandantes de Guar­
dacostas que desalojen de qualesquiera puntos á los extrangeros 
que á pretexto de pesquería, salinas ú otros hubiesen formado 
barracas para habitar en aquellas posesiones.

12.
Igualmente serán detenidas las embarcaciones españolas que 

se hallaren comerciando en dichos parages sin las debidas licen­
cias, lasque no obstante de llevar este requisito conduzcan ma-



yor cargamento, ó especies no comprehendidas en las certifica­
ciones de registro: las quales deberán entregarse abiertas en ade­
lante por los Ministros de Real Hacienda á quienes correspon­
da , para que así pueda hacerse la debida confrontación.

1 3 .

Resuelta la detención de algún buque extrangero ó nacio­
nal por contrabandista calificado, 6 porque haya racionales sos­
pechas para reputarlo tal, pedirá el Comandante apresador los 
papeles de que trata el artículo 8 ; y  tomando razón el Conta­
dor, delante de testigos, de los que se manifestaren, será re­
convenido el Capitán ó Maestre del buque apresado para que 
exhiba quantos tuviere; en inteligencia de que no serán admiti­
dos los que presentare después. Evacuada esta diligencia, y  co­
locados los dichos documentos por cabeza de proceso, se pro­
cederá á formar una sumaria justificación, recibiendo declara­
ciones al Capitán é individuos del buque apresado para la com­
probación del fraude, y  á los del Guardacostas para que conste 
lo ocurrido hasta el acto del apresamiento. Y  si los declarantes 
extrangeros no supieren explicarse en castellano, se buscará 
quien sirva de intérprete entre los mismos apresadores, los qua­
les firmarán sus deposiciones: evitando por este medio el C o­
mandante apresador la culpa que después podría atribuirle la 
malicia de los prisioneros, 6 de los que por tener parte en sus 
fraudulentas negociaciones tienen interes en instruirlos} ocultan­
do la verdad.

14 *

Terminada la dicha justificación, y  resultando de ella el 
fraude 6 contrabando, se formará inventario individual del bu­
que, su aparejo, armamento, pertrechos y  carga á presencia 
del Capitán 6 Maestre apresado. Declararán estos si fuera de lo 
que conste en los conocimientos conducen alhajas ó géneros de 
valor, para precaver su extravío; y firmarán con el Contador 
comisionado las diligencias, que han de agregarse al expe­
diente.

E l  Oficial que pasáre á la embarcación detenida cuidará de 
que las escotillas queden cerradas y  selladas en la forma que 
para tales casos determina el artículo 24 del título 5.0, trata­
do 6.° de las Ordenanzas de Marina: dispondrá que se recoja y

2



anote lo que se halle sobre las cubiertas , y  pueda ocultarse con 
facilidad; y  recogiendo las llaves, las entregará con inventario 
de todo al Oficial que marinare la presa.

1 6.
Los Comandantes y  Oficiales de los Guardacostas emplea­

rán su zelo para impedir el saqueo de los géneros que se halla­
ren sobre cubiertas, en cámaras ó en alojamientos de los bu­
ques que se apresaren; porque este abuso solo podrá disimular­
se en el caso de haber mediado una obstinada resistencia ,  ó de 
haberse rendido al abordage. Ni consentirán que se extraiga 
de las presas cosa alguna, aunque sea baxo el pretexto de po­
nerla en mayor seguridad. Y  si por falta de víveres ó de pertre­
chos fuere necesario surtirse de las presas, lo dispondrá el C o­
mandante, para que con certificación del Contador, é intervi­
niendo el dueño, se ponga por diligencia en el expediente ori­
ginal , para que en todo tiempo pueda reintegrarse su valor á 
quien corresponda.

r 7 -

Los prisioneros serán socorridos con la ración ordinaria de 
Armada, y  se repartirán entre los buques apresadores, según lo 
dispusiere el Comandante. Estrechará éste sus providencias pa­
ra que reciban de todos el buen trato que exige la humanidad, 
haciéndose distinción de los que la merezcan por su carácter: y  
dispondrá que se forme de todos lista circunstanciada, pues por 
ella habrá de verificarse su entrega en el puerto adonde arriba­
ren las presas.

18.

Se dará desde luego libertad á los prisioneros extrangeros, 
proporcionándoles volver á sus domicilios; exceptuado el caso 
de haber resistido su entrega por la fuerza, 6 que las circunstan­
cias del fraude les hagan reos de pena personal. Pero siempre 
serán detenidos el Capitán y  Maestre, y  dos 6 tres personas in­
teresadas, para que concurran á la justificación del hecho y  
contestación de la causa.

í 9 .

Las presas que hicieren los Guardacostas serán conducidas 
por punto general al puerto del apostadero de M arina, 6 arri­
baran al mas inmediato quando las circunstancias del tiempo



obligasen á tomar este partido. E l  Oficial ó Cabo de presa pro­
cederá á la descarga y  entrega de todo, conforme á las órdenes 
del Comandante, con intervención del Ministro de Real Ha­
cienda y  Xefe del Resguardo, por el inventario que debe cons­
tar en el expediente original, ó por el que se hiciere de nuevo, 
si no se hubiese podido formar en el acto del apresamiento. Y  
el depósito se hará en los Reales almacenes ó en otros si convi­
niere ; pues ha de guardarse todo baxo de tres llaves, de las qua- 
les tendrá una el Comandante de Marina, otra el Xefe de las 
Rentas, y  la restante el Capitán del buque apresado, hasta que 
substanciada la causa se declare lo que corresponda en justicia.

20.
Aunque la Oficialidad de la Real Armada no ha menester 

otro estímulo que el de su propio honor para sacrificarse gus­
tosa por el bien del Real servicio, es de toda justicia que para la 
mas pronta recompensa de su zelo, y  para que las tripulaciones 
y  guarniciones de los buques Guardacostas se animen con la 
esperanza de recoger sin retardo el fruto de sus fatigas, se abre­
vie quanto sea posible la declaración de buena ó mala presa, 
excusándose los trámites judiciales de pura formalidad ó estilo.

2 I .

Si el buque detenido se declarare buena presa, entregará su 
Capitán al apresador la llave del depósito, que habrá tenido en 
su poder: concurrirá éste, si permaneciese en el puerto, á la 
confrontación del inventario, y  á la tasación de géneros y  
efectos, con el Comandante de Marina y  el Ministro de Real 
Hacienda, pudiendo nombrar qualquiera de los tres, personas 
que les substituyan quando no puedan asistir personalmente. Y  
con presencia de los mismos se procederá por el Juzgado de 
Marina á las ventas, que han de verificarse precisamente por 
público remate, y por lotes si pareciese conveniente, quando 
fuere quantioso el valor de la presa.

2 2 .
Quando el valor total del comiso que se aprehendiere, aun­

que sea de géneros prohibidos, no exceda de doscientos pesos, 
moneda de América, y  no hubiese otro delito; se excusará la 
formación de causa, bastando solo para su declaración y distri­
bución que el Contador del buque Guardacostas certifique cir­
cunstanciadamente la aprehensión; y en su defecto se justificará



sumariamente por el aprehensor, con arreglo á la Real Instruc­
ción de 16  de Julio de 18 0 2 .

23-

En la distribución del valor de las presas de contrabando 
y  sus cargamentos se procederá en adelante de forma que de­
ducidos los gastos de almacenage y comisión de ventas, se en­
tregará la mitad íntegra á disposición del Comandante de M a­
rina para distribuirla á los apresadores, conforme á Reglamen­
to. Y  la otra mitad se pondrá en iguales términos á disposición 
del Ministro de Real Hacienda, para que pagados los Reales 
derechos y  las costas, se distribuya lo demas conforme á Ins­
trucciones y  Reales Ordenes.

2 4 .

Si sucediere que el Comandante en X efe de un apostadero 
de Marina concurra personalmente al apresamiento de algún 
buque contrabandista, será considerado en la distribución de la 
parte aplicada á los aprehensores conforme al empleo que obtu­
viere en la Armada; pero si solo hubiese concurrido desde tier­
ra con sus disposiciones, ó bien sea desde el baxel de su destino, 
hallándose fuera de la vista en el acto de hacerse la presa, en­
tonces se le distribuirá la parte correspondiente á su graduación 
sin mando. Pero ni el Comandante de los Guardacostas, á no 
ser que reúna el mando del apostadero, ni otro alguno de los 
empleados en ellos, tendrán parte de presa, si no se hubiesen en­
contrado á bordo del buque apresador en el acto del apresa­
miento, ó en otros que hayan concurrido á él esencialmente. 
Con cuyo fin, y  para que á su tiempo consten los partícipes, se 
agregará al expediente una lista de quantos concurrieren á la 
aprehensión: excluyéndose de ella á qualquiera, sea pasagero, ú 
otra persona que no pertenezca á la dotación del buque apre­
sador.

25-

Quando concurra el Resguardo de tierra con el de mar en 
la aprehensión de algún contrabando, tendrá aquel un tercio en 
la parte que á éste quede señalada.

26.
E l dinero que se confiscare, las multas 6 condenaciones 

pecuniarias que se impusieren, y  lo que abona la Real Haden-



da por razón de los tabacos aprehendidos y  demas géneros es­
tancados, deberá entregarse inmediatamente á los interesados, 
y  sin esperar á la venta de los demas efectos comprehendidos 
en la confiscación; á fin de que no se les dilaten estos socorros 
en justa recompensa de su zelo y  trabajo.

• 2 7-

Quando los buques apresados fueren á propósito para Guar­
dacostas, se aplicarán á este servicio con acuerdo de las Juntas 
de apostadero; y  hecho su avalúo, se abonará el importe á los 
interesados; pero los demas se venderán en pública subasta, y  
precisamente á vasallos de S. M . con las circunstancias corres­
pondientes.

28.

Si los Guardacostas tuviesen fundada sospecha de que abri­
gan ó intentan algún fraude las embarcaciones de comercio per­
mitido con las colonias extrangeras, y  no les fuere fácil su re­
conocimiento por traer empachadas ó abarrotadas sus bodegas, 
podrán tripularlas con gente de su dotación para que las con­
duzcan al puerto de su destino, y  no las permitan alijar cosa 
alguna por medio de pescadores ú otros auxilios. De ningún 
modo procederán los Comandantes de los Guardacostas á re­
conocerlas dentro ya del puerto; pero quando los Xefes de 
Rentas concurran á pasarlas su visita ó reconocimiento, inter­
vendrá el Comandante de Marinad su comisionado, para que 
se verifique á su satisfacción; respecto á que si se hallasen efec­
tos de contrabando , han de reputarse los individuos del buque 
Guardacostas como verdaderos y únicos interesados.

29.
Siendo tan expuesto á fraudes el comercio con las colonias 

extrangeras, tendrán facultad para reconocer los barcos de este 
tráfico, no solo los Xefes de Rentas en sus visitas, sino tam­
bién el Comandante de Guardacostas que se hallare en el puer­
to, ó el Oficial que nombrare al efecto el Comandante del apos­
tadero : porque siendo tantas y  tan sagaces las invenciones de 
los que se dedican al fraude, será mas fácil que se descubra éste 
con la concurrencia de ambos resguardos á un mismo fin. Pero 
á las embarcaciones del comercio d® España solo se les pasará 
la visita regular por los Xefes de Rentas; á no ser que el Co­
mandante de Marina tenga sospechas de fraude.



3o.

Habiendo manifestado la experiencia que en los buques an­
clados en los puertos suelen depositarse géneros de contrabando, 
para lograr ocasión de introducirlos furtivamente, deberán los 
Comandantes de Guardacostas, en caso de denuncia ó funda­
do rezelo, poner en ellos una guardia'competente, y  avisar sin 
pérdida de tiempo á los Ministros de Real Hacienda, para que 
con el Xefe del Resguardo pasen al reconocimiento en los tér­
minos que expresa el artículo 25 anterior; y  en caso de que se 
aprehendan algunos efectos, se depositarán con las formalida­
des prevenidas, hasta la declaración que haga el Tribunal de 
Marina en vista de la justificación sumaria que se le dirigirá al 
intento.

3 1 *

Fuera de los casos prevenidos en los tres artículos prece­
dentes y no se mezclarán los Guardacostas en lo correspondien­
te al resguardo marítimo de los puertos, que es peculiar de los 
Ministros de Real Hacienda y sus dependientes: si bien por es­
ta razón no dexarán de reconocer quando lo hallen oportuno á 
las embarcaciones menores que cruzaren de noche dentro de 
bahía; y  en el caso de que llevaren géneros de contrabando se­
rán apresadas y procediéndose como queda advertido.

3 2 *

Como entre los prisioneros de contrabando suele haber al­
gunos negros esclavos, á quienes dan sus amos papeles supues­
tos de libertad quando salen á exercitarse en el trato ilícito; pro­
curarán los Comandantes de los Guardacostas averiguar los 
que sean realmente esclavos, para que vendidos á vasallos es­
pañoles, no puedan volver á territorio de dominación extran- 
gera.

Toda embarcación armada en guerra que fuere reconocida 
en mares de aquellos dominios sin patente que autorice debida­
mente su bandera, será declarada pirata, y como tal será juz­
gada con su carga por los Xefes de Marina, conforme á sus 
Ordenanzas. ,



E l Juzgado de Marina con su Asesor letrado conocerá en 
las causas de presas que hicieren los Guardacostas, dando aviso 
al Superintendente Subdelegado de Real Hacienda de la Provin­
cia de la aprehensión del contrabando, y  en las Islas al Inten­
dente Subdelegado; y pronunciada la sentencia de buena ó ma­
la presa, pasará los autos respectivamente al Superintendente ó 
al Intendente para la aprobación y  aplicación de la pena á los 
reos, por cuya razón disfrutarán como hasta ahora la parte se­
ñalada en la pauta de distribución de presas de contrabando, y  
conforme á lo prevenido en el artículo 23 de este Reglamento. 
Los avisos y  consultas de las causas se harán como hasta aquí 
en los casos dudosos al Superintendente general de Real Ha­
cienda y Secretario de Estado y  del Despacho de ella, y las 
apelaciones se otorgarán para el Consejo de Indias en el modo 
y  forma que se halla establecido por las leyes é instrucciones.

35-

Los Comandantes de los Guardacostas atentos siempre á 
al mas cabal desempeño de su encargo, propondrán al Ministe­
rio de Marina quanto su zelo é inteligencia les dictare ventajo­
so al Real servicio; para que de acuerdo con el Ministerio de 
Hacienda se providencie lo mas conveniente.

i 6 -
Si los Superintendentes Subdelegados de Real Hacienda ó 

sus Subalternos tuviesen alguna vez que representar contra los 
Comandantes, Oficiales ú otros empleados en los buques 
Guardacostas, relativamente á las funciones de su encargo, se 
dará conocimiento de ello al Señor Secretario del Despacho de 
Marina, para que examinado el asunto, y  de acuerdo con el de 
Hacienda, se dé cuenta á S. M . para su Real determinación, del 
propio modo que en las demas cosas del servicio militar. Y  lo 
mismo se practicará respectivamente con el Señor Secretario 
del Despacho de Hacienda por el de Marina, si por parte de los 
expresados Comandantes %  Oficiales se representare contra los 
Xefes de Rentas ó sus dependientes.

37-

Siendo el principal objeto de los Guardacostas la protección 
del comercio nacional, tranquearan a los buques de este los au-



xílios posibles; pero exigiendo de sus Capitanes ó Patrones el 
resguardo correspondiente de lo que se les entregue, para que 
los dueños satisfagan su importe.

38.
Los sueldos y  gratificaciones de Reglamento que corres­

pondan á los Comandantes, Oficiales y demas empleados en el 
servicio de los Guardacostas, serán pagados corrientemente 
por la Real Hacienda en los puertos principales del distrito don­
de estuvieren establecidas las Oficinas de Cuenta y  Razón; y  
del mismo modo serán satisfechos los demas gastos ordinarios 
y  precisos de armamento: quedando á cargo de la Marina el 
mantener los baxeles en buen estado de servicio, y de reempla­
zarlos quando sea necesario 6 parezca conveniente.

39-

En los puertos principales donde no la hubiere se estable­
cerá por Marina una Oficina de Cuenta y  Razón que lleve la 
de los gastos de los Guardacostas, baxo el método y  formali­
dades prevenidas en las Ordenanzas de la Armada y  en la de 
Arsenales.

40.
Para ocurrir á estas atenciones cuidarán los Superintenden­

tes Subdelegados en Indias que se libren por la Tesorería de 
Real Hacienda establecida en el apostadero, ó por la mas cer­
cana , y  se entreguen al Ministro de Marina por tercios antici­
pados, los caudales que se destinaren por S. M. para el entre­
tenimiento de los Guardacostas, donde ya no estuvieren seña­
lados; ó bien los que resulten ser necesarios de los presupues­
tos formados al efecto por las Juntas de Marina en los apos­
taderos.

41.

En los puertos principales de apostaderos de Marina ha­
brá un almacén general de pertrechos, que se remitirán desde 
los arsenales de España, con arreglo á las notas que pasarán 
los Comandantes á la via reservada de Marina; y  estos servirán 
110 solo para reemplazar los buques de S. M ., sino también pa­
ra auxiliar á los del comercio, evitándose por este medio el que 
se provean del extrangero, especialmente en los puntos que se 
hallan inmediatos á sus Colonias. Y  la venta que se haga de es-



tos efectos será con arreglo á los precios corrientes, ó del aran­
cel que rija en el pais.

42.

De estas ventas á particulares se llevará cuenta separada 
con distinción de sus ramos, utilidades y  aprovechamientos, 
cargando igualmente las averías ó deterioros; y las cantidades 
de sus productos se remitirán á España á disposición del Minis­
terio de Marina.

43 -

Con objeto de fomentar la navegación mercantil en bene­
ficio del comercio nacional, tiene resuelto S. M . que sea libre 
de todos derechos la adquisición de buques extrangeros; y por 
conseqüencia debe entenderse que esta gracia es extensiva á los 
que se apresaren por exercitarse en el contrabando.

44 *

Las presas que se hicieren lejos de los puertos principales, 
y  que no puedan conducirse á ellos sin riesgo de un fracaso, á 
causa de su mal estado, dispondrá el Comandante quemarlas ó 
echarlas á pique; pero antes acordará con sus Oficiales lo que 
pueda aprovecharse, y  procediendo al examen de lo que se re­
cogiere , y  al avalúo que deberán hacer los facultativos de los 
buques Guardacostas, quando no hubiere otros, remitirá estas 
diligencias, si lo permitieren las circunstancias, al Juez territo­
rial ; para que convocando á sus naturales, se proceda á la venta, 
interviniendo el Oficial que destinare el Comandante y  el Con­
tador del buque, á quien corresponde hacerse cargo del impor­
te para entregarlo con las diligencias del expediente á disposi­
ción del Juzgado de Marina del respectivo apostadero.

45*

Si en este ú otros casos se hallaren en las presas ganado 6 
frutos que no puedan conservarse á bordo, se procederá á su 
venta en la forma que previene el artículo precedente. Y  en 
quantas ocasiones se hiciere precisa igual determinación, cuida­
rá el Comandante de recoger los prisioneros, cuya lista se agre­
gará al expediente; y  de conducir por lo menos consigo al Ca­
pitán de la presa con dos 6 tres de los principales de ella, para 
poder justificar por este medio sus procedimientos.



4 6 .

Exigiendo la calidad del servicio activo de los Guardacos­
tas que no demoren un punto sus salidas , y  que ni se vean pre­
cisados á abandonar sus cruceros antes de ser relevados, ni tam­
poco antes del tiempo que se les haya prefixado; cuidarán muy 
especialmente las Juntas de apostadero de que los asentistas 
de víveres en sus contratas se obliguen á proveerá los Guarda­
costas de los que necesiten á la mayor brevedad, y  sin que pue­
da pasar de quarenta y  ocho horas, y  que ademas tengan los 
mismos asentistas ú otros en los puertos de freqüente arribada 
un repuesto de víveres proporcionado, para que no suceda el 
tener que abandonar el crucero tal vez en el momento mismo 
de cometerse un fraude.

4 7-

Si alguno de los Guardacostas arribare por desarbolo u 
otro accidente inevitable, los Ministros de Real Hacienda del 
distrito le facilitarán los víveres y  pertrechos que necesitare 
para seguir su campaña, ó para restituirse al puerto principal 
de su destino, otorgándose los correspondientes conocimientos 
por el Contador del buque, y  con las intervenciones de Orde­
nanza, para que por Marina se abone á la Real Hacienda lo 
que se le haya suministrado.

4 8 .

Mientras los buques estuviesen á la vela se atenderá á bor­
do con el mayor esmero á la curación y  convalecencia de los 
enfermos, y  en puerto serán admitidos, no solo en los hospi­
tales de Marina, donde los hubiere, sino también en otros 
qualesquiera: en cuyo caso se pasará la nota de sus gastos á la 
respectiva oficina de Cuenta y  Razón de Marina para el abono 
correspondiente. Y  quando los enfermos se hallaren restableci­
dos se remitirán al puerto de su procedencia, facilitándoles 
los auxilios necesarios; pero si hubiere proporción de embarcar­
los en alguno de los buques Guardacostas, continuarán en él 
su servicio hasta que puedan incorporarse con el de su destino.

49.
Perteneciendo á la Marina Real los buques Guardacostas, 

como que son parte integrante de ella, serán gobernados en 
qualesquiera mares, destinos ó circunstancias, con arreglo á las



Ordenanzas de la Real Armada en todas las materias de justicia, 
policía y  disciplina; y asimismo en todo lo demas que no se 
oponga á lo que previene esta Instrucción.

50.
Los Comandantes, Oficiales y  demas empleados en los bu­

ques Guardacostas estarán obligados á obedecer las órdenes 
que recibieren de sus Xefes naturales, quando lleguen á Indias 
mandando esquadras ó con otro motivo; pero estos se absten­
drán de mandarles en cosas que no sean relativas á su comisión, 
ni menos á separarlos de ella, ocupándolos en destinos que los 
distraigan de su principal objeto; y  si ocurriere alguna grave 
causa para ello, comunicarán sus órdenes por escrito, quedan­
do asi los Comandantes libres de toda responsabilidad.

51 *

Por el Ministerio de Marina se comunicarán directamente 
todas la órdenes relativas á las novedades ó alteraciones que 
parezcan convenientes en los mandos y destinos de los buques 
Guardacostas; y  se pasarán al Ministerio de Hacienda todas las 
noticias de que deba estar instruido para sus providencias. Y  
por este Ministerio se comunicarán también directamente todas 
las relativas al servicio y  desempeño de la comisión, pasándose 
igualmente los avisos convenientes al Ministerio de Marina.

52 -

Y  finalmente, procederán siempre ambos Ministerios de 
acuerdo en todo lo que convenga providenciar ó hacer presen­
te á S. M. relativamente al servicio de los buques Guardacostas.

Y  habiéndose servido S. M . de aprobar el contenido de los 
cincuenta y dos artículos de que consta esta Instrucción; ha ve­
nido asimismo en resolver que se imprima y  comunique de 
Real orden para su puntual observancia, firmándola los dos Se­
ñores Secretarios de Estado y de los Despachos de Marina y  
Hacienda.= San Lorenzo primero de Octubre de mil ochocien­
tos y  tres.

Domingo de Gran dall ana. M iguel Cayetano Soler.




